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Editorial

Ya han pasado 100 días. Ésos que, por costumbre o
cortesía, se le conceden a todo responsable de una
gestión. Pues bien, hay va un avance de lo que hemos
realizado en este tiempo al frente de nuestro cente-
nario y querido Club Taurino.

Era la noche del 4 de noviembre de 2008 cuando, por
voluntad democrática de los socios del Club, alcanza-
mos la responsabilidad de la gestión y dirección de
éste. A partir de ese mismo momento comenzamos,
sin dilación, a ejecutar la tarea encomendada, a la que
nos entregamos con un ambicioso programa.

Inmediatamente, remozamos, adecuamos y actuali-
zamos las instalaciones sociales del Club, consolidando
así la reclamación de una parte de la masa social
que, no por menos aficionada a los toros, está exenta
de atenciones y servicios.

A través de la página web, incorporamos al Club las
nuevas tecnologías. Potenciamos la comunicación a los
socios mediante correos electrónicos y sms, e instalamos
un punto de consulta a Internet para todos ellos.

La masa social del Club se ha visto incrementada en
más de un 60%. Tras la regularización, actualización y
ordenación del registro de socios quedó un censo total
de 288 socios. Hoy podemos afirmar con orgullo e
ilusión que somos más de 480 los socios del Club Taurino
de Murcia. La campaña de captación “Socio joven”, con
la inestimable y nunca bien ponderada colaboración
del empresario de la Plaza de Toros de Murcia, D. Ángel
Bernal, está dando los resultados esperados.  Todo ello
en poco más de 100 días.

Hemos visitado, por primera vez, la Feria Mundial del
Toro, tras la que hemos adquirido el conocimiento y
experiencia suficientes para procurar nuestra presencia
institucional en su próxima edición. Y hemos dado
cumplida satisfacción a nuestros socios con los viajes
a ganaderías, de los que informamos más detallada-
mente en otro espacio de nuestra revista.

Volcamos nuestros esfuerzos en gestionar los grandes
paquetes de nuestra oferta programática: Potenciación
de los “Martes Taurinos” y actualización del Museo. Así,
tras confeccionar un vasto y ambicioso programa para

la actividad cultural más destacada del Club, podemos
sentirnos satisfechos de la labor iniciada.

Por la tribuna del Club han pasado, hasta la fecha, un
elenco de conferenciantes de lo más granado del
panorama taurino: Manuel Molés, Rafael Cabrera, Pedro
Javier Cáceres, Luis Miguel Parrado, José María Valdés,
Luis Terry, Curro Jiménez, José Lucas, José Luis Benlloch,
José García Guillén y un largo etcétera que hace inne-
cesario su detalle. Con este botón basta para la muestra.
Y atentos a lo que sigue.

La actualización y modernización del Museo Taurino
es una prioridad. Nuestro Museo, poseedor de los
más importantes fondos, necesita de una puesta al
día. Incorporar las nuevas tecnologías es la tarea y
la meta que nos hemos marcado. El Museo es una
joya que debemos enseñar; una joya que debe alcan-
zar el rango de referente turístico de la ciudad de
Murcia; una joya que sea la envidia del resto de
museos taurinos de España.

Los fondos del Museo deben armonizarse, concen-
trarse, explicarse y ordenarse para una mayor y mejor
comprensión del visitante, socio y aficionado. Para
alcanzar este fin estamos trabajando en el proyecto,
conjuntamente con la Concejalía de Cultura y Pro-
gramas Europeos del Excmo. Ayuntamiento de Murcia,
paso previo al de ejecución, que pretendemos llevar
a cabo el próximo año y  del que tendrá cumplida
información la masa social del Club, sin olvidar la
titularidad municipal del mismo.

En otro orden de cosas, sirva este medio para haceros
partícipes de la satisfacción que, tanto yo, como Presi-
dente, como el resto de la Junta Directiva, nos han
hecho sentir nuestros responsables públicos, desde el
Presidente de la Comunidad Autónoma al Alcalde de
nuestra ciudad; desde los Consejeros de Presidencia y
Cultura y Turismo hasta los Concejales de Cultura, de
Fiestas y de Turismo. Todos y cada uno de ellos han
entendido nuestros objetivos y los han respaldado. La
acogida que nos han dispensado no ha podido ser
mejor y los resultados no tardarán en mostrarse.

Para terminar, permitidme recordaros una máxima:
¡Todos con el Club Taurino!

Ya han pasado 100 días

Alfonso Avilés
Presidente del Club
Taurino de Murcia
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PLAZAS DE TOROS Y CLUBS TAURINOS

No soy un apasionado de las corridas de toros, pero
sí soy aficionado desde mi juventud, en que solía
frecuentar todas las corridas que se celebraban en
Murcia, pero posteriormente, mi vejez, mi precaria
salud, me fue distanciando de la Fiesta Nacional,
aunque por ser eso de española cuente con toda mi
simpatía y defensa ante sus detractores. Mi afición
fue fortalecida por mi admiración y amistad con Luis
Miguel Dominguín, que me lo presentó el gran crítico
taurino José Antonio Ganga y con el que iba a visitar
a Luis Miguel, al Hotel Victoria, donde se hospedaba
en sus venidas a Murcia.

También conocí a Antonio Bienvenida, a través del
mencionado José Antonio Ganga, torero que después
de sus visitas a Murcia solía comer o cenar en el
antiguo Rincón de Pepe donde más de una vez he
comido con el gran matador de toros. Como fui y
soy muy gran amigo de Pepe Castillo, Pepín Liria y
Pepe Moreno.

Pero vamos al tema. La primera Plaza de Toros, de
Murcia, estuvo en la Plaza de Camachos, construida
por Martín Solera en 1.747. Recuerdo algunos edificios
construidos en dicha plaza con balcones en forma
de tribunas para dar posibilidad de contemplar las
corridas a los aficionados. La segunda Plaza de Toros,
estuvo en la Plaza de San Agustín donde posterior-
mente se construyó una posada y la taberna de Paco
Teodoro, con uno de los mejores tintos de Jumilla.
En la antebodega aún quedaban restos de la vieja
Plaza de Toros. En fin, de la actual Plaza que data de
1887, no me atrevo a decir nada porque es conocida
por toda la afición totalmente.

El primer Club Taurino de Murcia, que se tenga
noticias, estuvo en el Bar de la Cosechera, en calle
Saavedra y Fajardo, precisamente frente a su casa
solariega, luego Colegio de Carmelitas y después
Colegio Mayor Universitario Azarbe. Dicho Club, pasó
después a Punta Brava, esa fila de edificios en la
Glorieta, donde ahora está el aparcamiento de taxis
y ahí estuvo también el Café Progreso y al lado el
del Sol, porque allí se hallaba una de las Puertas de
la Muralla de Murcia, llamada Puerta del Sol.

Posteriormente, ha tenido su sede en la calle San
Agustín, esquina San Pedro, donde fue a recoger el
premio que otorga la Federación de Clubs Taurinos
el crítico Dionisio Peñafiel, que en lugar de pronunciar
palabras de gratitud cantó el pasadoble de El Gallo.
De allí pasó a la Plaza de Romea frente al Teatro
Romea, al Palacio González Campuzano y, posterior-
mente, a la calle Alfaro donde se hicieron las primeras
tentativas de Museo Taurino.

En fin, el Club Taurino pasó a su actual ubicación en
un edificio de la vieja Fábrica del Salitre o de la Pólvora,
obras todas ellas del Ingeniero Sebastián de Feringán,
autor de los meandros del río, entre el azud del río y el
Puente Viejo, como también hizo las obras del Arsenal
de Cartagena, todo ello en el siglo XVII.

En el actual Club Taurino que preside con todo
acierto mi buen amigo Alfonso Avilés se halla el
Museo Taurino, del cual comentaron entendidos de
tierras sevillanas que era el más importante y
completo de España.

Carlos Valcárcel Mavor
Cronista Oficial de la Ciudad de Murcia
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Entrevista a Manolo Molés

Es figura el
que sabe
torear y
además es
buen torero

Manuel Molés lleva más de 30 años
hablando de toros. Primero en el
histórico diario “Pueblo” y luego en
la radio y televisión, donde ha
repartido su trayectoria en la Cadena
Ser, Televisión Española y Canal+.
En las ondas mantiene su programa
Los Toros y en la pequeña pantalla
sigue siendo el rostro y la voz habitual
de Digital Plus en la retransmisión
de las ferias más importantes, siempre
junto a su inseparable Antonio
Chenel, “Antoñete” y el resto de su
equipo. Molés impartió magisterio
en los Martes Taurinos del Club y
dejó tras de sí la esencia de la fiesta.

Manolo, tu dilatada trayectoria profe-
sional te ha permitido conocer el mun-
do de los toros a fondo. ¿Con qué te
quedas de todos estos años? ¿Qué
significa para ti la Fiesta?

Siempre me quedo con lo que está por
venir, con el futuro. Pero hay toreros que
han dado vida a la Fiesta como Antonio
Ordóñez, Paco Camino, Antoñete, etc. Y
todos aquellos que concibieron el toreo
sin ventajas. ¿Qué es para mí la Fiesta?
El espectáculo radicalmente más sincero;
y mi modo de expresión.

¿Cómo ha evolucionado en las últimas
tres décadas? ¿Cómo la imaginas dentro
de otros 30 años?

Ni el toro de ahora es el más bravo ni se
torea mejor que nunca. El toro ahora es
más noble, menos fiero y como diría
Victorino “más educado”. Pero hay toreros
como El Cid, Manzanares, Morante, José
Tomás, Perera, etc. que son válidos. Dentro
de 30 años dependemos de los políticos
y de su Walt Disney.
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Seguro que habrás presenciado muchas faenas
inolvidables, pero ¿cuál es la más redonda que
recuerdas?

Recuerdo varias hechas por Antoñete, César Rin-
cón, Paula, Julio Aparicio, Manzanares padre,
Morante, etc.

El mundo del toro sigue siendo amado y odiado.
¿Qué tienes que decirle a los detractores de la
Fiesta?

Que atacan sin tener ni puñetera idea. Y la ignorancia
es muy peligrosa.

¿Cómo definirías a la figura del torero?

Es figura el que “sabe torear” y además es “buen
torero”. Luego tiene que mandar y marcar una época
y quedar como referencia de su tiempo. Y ser un
modelo para las generaciones futuras.

Una de las sensaciones de 2008 fue la reaparición
de José Tomás. ¿Cómo valoras su vuelta a los
ruedos y lo que supuso entre los aficionados?

Bienvenidos siempre los buenos toreros. Me gustaría
que José Tomás además compitiera y no matara sólo
un ganado muy escogido y haciendo una temporada
marginal. Añoro la intensidad de sus temporadas de
1997-98-99.

¿Qué fue lo que más te gustó de la pasada
temporada? ¿Te atreves a dar algunos nombres
a tener en cuenta para 2009?

Me gustaron ganaderías como Victorino, Cuvillo,
Fuente Ymbro, algo de Santa Coloma y toreros como
Manzanares, Perera, Morante, Ponce, Juli, Fundi…
Para el 2009 espero siempre sorpresas, novedades…

¿Cómo valoras el papel de los Clubes Taurinos en
la defensa y promoción de la Fiesta?

Los hay buenos, malos y regulares. Como todo. El de
Murcia está entre los ejemplares. Por cantidad y
calidad. Por solera y por vocación de futuro.

Un recuerdo para el Club Taurino de Murcia.

Os envío un contrato en blanco para volver el próximo
invierno. La única condición es vuestra amistad.



Reportaje

Este invierno, en febrero, nos llegó la triste noticia
del fallecimiento de la gran dama del rejoneo, la
torera de estilo finísimo, arcangélico, fiel reflejo de
la belleza y dulzura que emanaba su figura.

El luctuoso suceso tuvo lugar en Portugal, la tierra
donde tanto triunfó, el país, por antonomasia, cuna
del toreo a caballo, el país donde se codeó en los
ruedos con lo más granado del escalafón de équites.
Joao Nuncio, Simao da Veiga, Ribero Telles…, nombres
míticos del toreo a caballo con los que Conchita
compitió triunfalmente. Allí contrajo matrimonio
con un miembro de la nobleza portuguesa y allí fijó
su residencia definitiva.

Pero jamás perdió el contacto con la Fiesta y, de vez
en vez, se acercaba a  España a presenciar algún
acontecimiento taurino, sobre todo cuando su fra-
ternal Antonio Bienvenida se encerraba en solitario
con seis toros o cuando había que alternar en algún

tentadero con él o con Domingo Ortega, en la  finca
que el maestro de Borox tenía en Navalcaide.

Al enterarme de su óbito mis recuerdos se pusieron
a funcionar. ¿Cuándo tuve las primeras noticias de
aquella rejoneadora que, luego echaba pie a tierra
para torear con capote y muleta como dicen que lo
hacen los ángeles? Quizás fue en 1944. Uno, aficio-
nado precoz, en mis doce años que acababa de
estrenar, procuraba estar al tanto de lo que sucedía
en el Planeta de los Toros. Me ayudaba a ello la
lectura del “Dígame”, semanario dedicado al mundo
del espectáculo, pero con preferencia a los toros,
que dirigía D. Ricardo García “K-Hito” uno de los
más prestigiosos y originales críticos de la época,
pues adornaba sus escritos de un humor finísimo,
sin acritud, tendiendo siempre a la benevolencia,
pero sin faltar a al verdad. Y me ayudaba también
“El Ruedo”, la gran revista gráfica que comenzó a
publicarse en junio de aquel mismo año y que para-
dójicamente, estaba editada por la misma empresa
de “Marca”, la famosa revista deportiva. En “El Ruedo”,
aquélla revista taurina que aún no ha sido superada,
escribían plumas como Pemán, D. Natalio Rivas,
Clarito, Barico, Cañabate y un largo etcétera. En
aquellos tiempos las comunicaciones no eran tan
rápidas como ahora, que al instante te enteras de lo
ocurrido a miles de kilómetros y las noticias que
llegaban de América eran algo confusas. Para más
inri las relaciones con los toreros mejicanos estaban
rotas desde 1.936 y no se arreglaron hasta julio de
este mismo año.

Pero con estas  dos revistas empezamos a saber lo
que sucedía ala otro lado del mar, con gran puntua-
lidad. Así supimos de la existencia de una señorita
nacida en 1.922 en Antofagasta (Chile), que de muy
niña se trasladó a vivir a Lima (Perú) donde sintió la
vocación taurina, alentada por su profesor de equi-
tación, un antiguo rejoneador portugués llamado
Rui da Cámara, que siempre permaneció a su lado.

Naturalmente pronto saltó a Méjico donde se desa-
rrolló plenamente como caballista y como torera,
pues tras clavar las primeras zarpas de castigo y

Conchita Cintrón en mi recuerdo

Por Andrés Salas
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poner las banderillas, echaba pie a tierra para dar
unos lances con el capote y torear de muleta. En el
“Dígame” y en “El Ruedo” venían unas fotos donde
se evidenciaba una indiscutible clase y personalidad.

Lo comprobé aquel mismo verano, en la añorada
Torrevieja de mi niñez. En uno de aquellos cines con
techo de estrellas (Gloria Cinema se llamaba) donde
uno se llevaba la merienda-cena y un botellín de
agua, vi cuantas veces pude, una película mejicana
titulada “Maravilla del Toreo”. La protagonizaban
Conchita Cintrón y un orfebre del toreo azteca, Pepe
Ortiz, que en España triunfó en los años treinta,
sobre todo por su toreo de capa lleno de fantasía.
(Un inciso. Aquellos quites de El Juli de sus primeros
años, se lo enseñaron en Méjico los que habían visto
torear a Pepe Ortiz). En este film, Conchita Cintrón,
deliciosa jovencita de apenas veinte años, brillaba
en todo su esplendor como rejoneadora y como
torera. El titulo de la película estaba bien puesto
“Maravilla del Toreo”.

Cuando alboreaba la temporada de 1.945 se anunció
que la gentil peruana vendría a España, si bien sólo

la veríamos actuar a caballo, pues aquí estaba pro-
hibido terminantemente que las mujeres toreasen.

Pocas personas fueron las que tuvieron el privilegio
de verla torear pues sólo lo hizo en tentaderos y en
fiestas a puerta cerrada. En un reportaje de “El Ruedo”
se le ve montando a caballo con Cayetana de Alba,
entonces Duquesa de Montoro y una foto con un
Manolete solemne, impecablemente vestido de corto,
que tras actuar con ella en un tentadero exclamó
con su andaluz cerrado: “Ozú, ezta zeñorita ze las
zabe toas”.

Debutó, abriendo cartel, en la novillada de la feria
sevillana y hay una foto de ella, entrebarreras, junto
a Marcial Lalanda, su apoderado en España, limpián-
dose las lágrimas ante la rabia de ver como un toro
al no caer del rejón de muerte, moría a manos de un
sobresaliente.

Cuando terminaba la temporada, el 30 de sep-
tiembre, la vi torear en Lorca precediendo a la
actuación de los tres hermanos Dominguín, Do-
mingo, Pepe y Luis Miguel, un Luis Miguel que ya



Reportaje

iba anunciando y demostrando que era una fiera
vestida de luces.

En la temporada siguiente pude verla actuar tres
veces. A primero de mayo en Alicante, encabezando
el cartel que formaban Fermín Rivera, Pepe Luis
Vázquez y Agustín Parra “Parrita”.

Pocos días después la vería en Cartagena con Fermín
Rivera, Luis Miguel Dominguín y Rafael Llorente.

La última actuación que le presencié fue en Murcia,
en la Feria de Septiembre. La mañana aquella uno
andaba curioseando por la puerta del Hotel Victoria,
hospedaje de los toreros y donde había un gran
ambiente. La vi venir con su porte gentil, distinguido,
probablemente de la cercana iglesia de San Pedro.
Llevaba un misal en la mano y se tocaba con un velo
de encaje, como era usual entonces en las mujeres
que asistían a misa. La acompañaba la señora de
Ruy da Cámara, su profesor.

Por la tarde actuaría con Domingo Ortega, José vera
“El Niño del Barrio” y Luis Miguel Dominguín.

¿Qué significó Conchita Cintrón en el rejoneo? A mi
ver trajo un aire fresco, nuevo. Una elegancia exquisita
y un derroche de gracia torera.

Vino en una época en la que sólo brillaba en los
ruedos el señorío campero de Álvaro Domecq. Aún
faltaban años para que se consolidara un Ángel
Peralta, que fue el que revolucionó el toreo a caballo
hasta el punto de enganchar a los públicos de tal
modo que, poco a poco, se fue imponiendo los
festejos exclusivos de rejoneadores, hoy tan en boga.
Entonces, el toreo a caballo se limitaba a ser un
simple prólogo de la actuación de los hombres de
luces. El número del caballito que decía Cañabate.

Con Conchita Cintrón, con Álvaro Domecq y antes
con Cañero, el rejoneo era algo más, era auténtico
toreo a caballo y, en el caso de la peruana, adornado
de una distinguida feminidad.

Vayan estas líneas en homenaje y recuerdo y en
agradecimiento por lo que me hizo disfrutar aquellas
cuatro tardes en las que tuve la suerte de verla
actuar.

Descanse en paz.

De vez en vez, se
acercaba a  España
a presenciar algún

acontecimiento
taurino
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MAYORALES

 Aunque los antitaurinos no alcancen a comprenderlo,
todas las personas que participan de una u otra
manera en la fiesta de los toros tienen algo en
común: su amor y respeto al toro bravo. De todos
ellos, probablemente sea el mayoral quien más cariño
profesa a este bello animal, cariño solo equiparable
al que pueda sentir por su caballo.

Estos hombres sencillos heredan el oficio de genera-
ción en generación. Nacidos a menudo en la finca,
criados en la dureza del campo con su soledad y sus
rigores climáticos, aprenden a montar a caballo antes
que a andar y a manejar la garrocha mejor que el
bolígrafo, y conocen como nadie al toro bravo. No
en vano están presentes en la vida del toro desde su
nacimiento hasta su muerte. Le acompañan y viven
con él los momentos más señalados, como la paridera,
el herradero, el destete, la tienta, el embarque… Lo
cuidan y miman a diario con las vacunas, las curas,
el pienso de cada amanecer, atentos a cualquier
circunstancia que pudiera perturbar su bienestar. Es
la voz familiar del mayoral la que les tranquiliza en
su llegada a la plaza y él es también quien vela sus
últimas horas en los corrales hasta su lidia final.

 Además de ser buenos aficionados, necesitan, entre
otras muchas habilidades, ser magníficos jinetes,
conocimientos de veterinaria y destreza máxima para
el manejo de toros bravos. Deben ser también expertos
psicólogos, capaces de interpretar el carácter de
todos y cada uno de sus toros y anticipar sus fre-
cuentemente impredecibles reacciones, lo que es
bastante complicado  porque, no se olvide, estos
animales no son inocentes vacas lecheras rumiando
felices en un plácido establo.

 Yo les he visto sacar a un toro aconchado debajo
de una encina encelándolo con la grupa del caballo
en terrenos imposibles. O separar desde su montura
a dos toros enzarzados ciegamente en una furiosa
pelea con la única ayuda de una garrocha. O encerrar
una corrida para su embarque, que es una de las

faenas de mayor riesgo, arreando a galope tendido
por una manga que cada vez se va estrechando más
y más hasta tornarse en un angosto pasillo con el
consiguiente peligro de que un toro se vuelva de
repente al percatarse de la celada. Estas son tareas
cotidianas que requieren inexcusablemente un do-
minio extremo del caballo que haría sonrojarse a los
mejores “cowboys” de las películas del oeste.

 Si alguna vez el lector tiene ocasión de contemplar
el patio de caballos de nuestro veterano coso de La
Condomina, repare en el cartel que dice “Mayorales”
y que señala la vivienda que la empresa pone a su
disposición para alojarles durante la estancia de sus

Por José Luis Valdés Belmar
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MAYORALES

toros en la plaza. Durante esos días representan al
ganadero y velarán porque los toros lleguen a la
corrida en perfectas condiciones. Y aún hay ignorantes
que denuncian que se les ponen sacos de arena en
los lomos…

 A menudo su labor pasa desapercibida para el público
poco entendido. En otras ocasiones tienen que sufrir
amargamente las iras de algunos espectadores en
las tardes aciagas en las que el trabajo de cuatro
años no ha dado el fruto deseado. Por eso me alegro
cuando un torero agradecido se acuerda de estos
hombres modestos y los saca a saludar a los medios
o comparte el protagonismo de una salida a hombros
en una tarde triunfal. Con esa ilusión se visten de
corto el día de la corrida.

 Yo he tenido la fortuna de haber vivido con ellos
varios indultos y nunca olvidaré, por ejemplo, a Juan
Reyes, mayoral de Jandilla, llorando de emoción
mientras curaban con mimo a su toro Bienvenido,
cuya cabeza se exhibe con todo merecimiento en
nuestro club taurino.

 Me contaba mi tío Benito Belmar que un día, termi-
nado el enchiqueramiento de una corrida de Pablo
Romero, hacía ya rato que los corrales se habían
quedado vacíos de público y él se disponía a mar-
charse cuando, de repente, le pareció oír una voz
que susurraba en los chiqueros. Se detuvo inquieto
y sorprendido, ya que creía estar solo. Con sigilo y
cautela se acercó sin hacer ruido y descubrió que en
la solitaria penumbra alguien les hablaba en voz baja
a los toros enchiquerados, uno por uno. Era Manuel
Muñoz, su mayoral, despidiéndose de ellos y dándoles
sus últimas recomendaciones cariñosamente:

 -“Vigilante”, ¿Te acuerdas de aquel día que siendo
utrero me diste un arreón que por poco me matas
la jaca? Bueno, pues que sepas que no te guardo
rencor y que aquello ya está olvidado. Siempre fuiste
muy tuyo y desde becerrillo te gustó hacerte respetar
y mantener las distancias. Ahora presta atención:
esta tarde vas a salir al ruedo, pero no te acobardes
ni te vayas a distraer por la gente y el ruido. Tú a lo
tuyo. No olvides que eres un toro bravo y que la
sangre de tu padre, Potrico, uno de los mejores
sementales de la casa, corre por tus venas. Embiste
con nobleza y no lastimes a los toreros, que yo te
estaré viendo desde aquí y, en cuanto acabe la corrida,
llamaré a la finca y tus hermanos conocerán las
noticias de tu triunfo para orgullo de tu madre. Que
tengas suerte, “Vigilante”.

 Y así, hasta seis veces, seis.

 Mi tío no quiso interrumpir la intimidad de aquel
momento, pero me asegura que se emocionó porque
pudo ver cómo los toros miraban atentamente a su
mayoral, sin pestañear. Y está convencido de que
realmente le entendía.

Estos hombres
sencillos heredan el

oficio de
generación en

generación
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La Foto de Miguel
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Por Emilio Lentisco
Puche

En este nuevo número de “El Decano”, continuamos
con el segundo capítulo de nuestra particular Biblioteca
básica para conocer el Toro Bravo.

Este capítulo esta dedicado al nacimiento, vida y
manejo del toro bravo en su hábitat natural: el campo
o, más concretamente, la dehesa.

Los libros aquí recomendados son de utilidad para
aficionados o curiosos interesados en conocer el
mundo del toro bravo.

En primer lugar y por orden de antigüedad le corres-
ponde el turno al escritor y ganadero, que estuvo en
serlo, Luís Fernández Salcedo.

Este autor escribió numerosos libros y artículos; de
entre todos ellos ahora nos interesa resaltar estos
dos  títulos: “El Toro Bravo” y “La vida privada del
toro”.

Están editados en los años cincuenta, y
a ese tiempo tendremos que re-

trotraernos para comprender
las ideas y reflexiones del

autor acerca de  la crianza,
manejo y bravura del toro.

Contemporáneo de Luís Salcedo
fue Cesáreo Sanz Egaña, director

del matadero municipal madrileño
durante más de treinta años. Sanz
Egaña asistía a los festejos taurinos
más como un estudioso del toro bravo
que como un espectador. Esto le
llevo a escribir el libro “Historia y
Bravura del Toro de Lidia”.

Más cercano a nuestro tiempo, del año ochenta y
cinco y reeditado en 1998,  es el instructivo libro
escrito por el ganadero  Álvaro Domecq y Díez.

“El Toro Bravo”. Comienza la presentación
del libro, con estas palabras del ganadero “Voy a
escribir de toros, aunque mi oficio es criarlos, vivir
contemplándolos en el campo la mayor parte de mi
vida y disfrutarlos, después, viéndolos embestir en
un plaza”.

El texto es un compendio absoluto de la vida del
toro y los hombres que lo crían y cuidan durante su
hermosa vida en la dehesa; desde su nacimiento
hasta el embarque a las plazas. Incluso con datos y
cifras sobre la economía de la Fiesta y  las ganaderías.
De lectura amena  y obligada para el aficionado a
la Fiesta de los Toros.

Aquel aficionado que quiera profundizar algo más
en la crianza del toro, puede acercarse hasta el
estudio-encuesta elaborado por un equipo dirigido
por el profesor D. Juan Bautista Aparicio Macarro y
donde colaboran estrechamente con él los doctores
en veterinaria Peña Blanco y Barona Hernández. Está
editado por la Junta de Andalucía, con bellas láminas
en color. Su título: “Estudio-Encuesta sobre las
alteraciones naturales de las encornaduras del toro
de lidia durante la crianza”.

Mucho más científica y farragosa de leer para el
aficionado es la obra alumbrada por el ganadero
Ernesto González Caicedo, residente en Colombia.

En su prólogo dice Cesar Rincón “…sería muy conve-
niente que aficionados deseosos de saber más pudieran
tener acceso al conocimiento de los fundamentos de
las leyes de la herencia, expresados en forma clara,
sencilla e inteligible para todos…”. Su título:
“Genética elemental y la crianza
del Toro Bravo”.

Nacimiento, vida y manejo
del toro en el campo

Estos libros se pueden encontrar en Librerías -en Murcia en la de Diego Marín,
cercana a la Universidad- o, mucho más fácil, en las siguientes direcciones de Internet:

www.egartorre.com • www.agricolajerez.com • www.libreriarodriguez.com

Biblioteca para conocer el Toro Bravo
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Nada más finalizar el concurso televisivo “Mira quién
baila”, José Ortega Cano ha cambiado la pista de baile
por la arena del ruedo. En cuestión de días ha pasado
de tener que mover los pies al ritmo del chachachá a
tener que estarse quieto por obligación mientras el
toro se le ajusta en cada pase. En la representación de
la escena musical encontraba el apoyo de una esbelta
bailarina con la que había ensayado mil y una veces,
cosa que no sucede en el toreo, donde tendrá que
acoplarse a unas embestidas desconocidas de antemano
e incluso tan diferentes de un toro a otro, de un pitón
a otro, y hasta de una tanda a otra.

Su primer paseíllo de esta temporada, en la que cumple
35 años de alternativa, tuvo lugar en La Condomina
con motivo del Festival del Cáncer, esa maldita enfer-
medad que le robó a su Rocío para siempre. El ejemplar
de Martelilla con que inauguraba el año 2.009 concretó
muchas dificultades para lograr el toreo hondo y
arrebujado del maestro de Cartagena. José realizó una
faena irregular, pero aún así dibujó el toreo a la verónica
en el recibo y después culminó su actuación con un
soberbio estoconazo.

Una semana más tarde, el Día de Andalucía en la
onubense Aracena, ante una bravísima corrida de
Zalduendo, sacó a relucir la raza que le ha permitido
remontar tantas adversidades y aguantar tanto tiempo
en la cresta de la ola. Con la firmeza de quien quiere
abrirse paso, rotundo como en sus mejores épocas, y
venido arriba después de ser herido en su amor propio
tras ser arrollado en un lance fortuito en el que el toro
se le vino al pecho.

En tan sólo dos actuaciones el cartagenero ha puesto
las cartas de su trayectoria y su vida torera sobre la
mesa. Las cornadas, la lucha, el afán de superación, y
el no dejarse ganar la pelea, han sido su santo y seña.
Primero conoció los subsuelos, el infortunio, la victoria
de salir ileso de aquellas gayumbadas que mataba en
su etapa inicial.

Luego la fortuna tocó a su puerta, la suerte ganada
con esfuerzo, tanta lucha iba a tener su recompensa.
Llegaron los años dorados, el esplendor, la Puerta Grande
de Madrid, el toro “Belador”. La tarde del pique en quites
con Julio Robles, el mano a mano con Rincón. Los altos,
los bajos, la sangre, la gloria. El no dejarse un lance en
el tintero, el galleo por rogerinas, la perfección del tres
en uno, y la sonrisa en el desplante. Ortega, torero
macho, a sus cincuenta y cinco primaveras es capaz
de estar “tan agustito” y no dejar que se le ponga nadie
por delante.

Por Manolo Guillén

Ortega Cano,
¡mira quién...
torea!

PERSONAJES
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Cuando se aproxima el mes de marzo de cada año,
en el Club Taurino de Murcia se vive un ambiente
especial. Ya se aproxima otra edición de los viajes a
ganaderías, que es para los socios como el pistoletazo
de salida para la nueva temporada, y se intuye el
olor a azahar de la noche Sevillana -que tristemente
se está perdiendo de nuestras calles y jardines- y a
romero del campo andaluz. Este año especialmente
hermoso por las lluvias del invierno, lo que ha hecho
que se adelante la primavera plagándolo de color y
aroma, y que los toros que hemos visto estén lustrosos
y listos para ser lidiados ya, aunque a algunos les
falten varios meses para viajar a su destino. Por
cierto, según he oído comentar a algún mayoral, la
abundancia de hierba no es demasiado buena para
los toros, ya que éstos dejan de comer el pienso, y
por lo tanto el aporte vitamínico que los veterinarios
consideran oportuno para fortalecer la musculatura
y el esqueleto; además, durante el transporte los
animales pierden más peso.

Este año es el 47 consecutivo en el que se organizan
estos viajes, lo cual es significativo del éxito que
tienen entre nuestros socios. Y no es para menos ya
que en ellos, gracias a la generosidad de los ganade-
ros, podemos disfrutar del maravilloso espectáculo
que es ver al toro en su hábitat natural y además
facilitan la confraternización entre los socios. El
primer viaje tuvo lugar entre los días 4 y 8 de marzo

y como ya es habitual el Hotel Monte Triana fue
nuestra residencia durante el mismo.

El día cinco visitamos la ganadería de D. José Luis
Pereda. Éste nos esperaba con un remolque dispuesto
para enseñarnos la camada que se lidiará en 2009,
entre otras plazas en las de  Madrid, Sevilla, Málaga,
Córdoba, Granada, Huelva, Murcia, Badajoz, Azpeitia,
Aracena, Barcarrota y Torremolinos. Disfrutamos del
paseo por la dehesa y cuando regresamos al cortijo
ya estaba dispuesto un suculento almuerzo. En la
sobremesa café, licores y sobre todo una amena
conversación con el ganadero y su señora que tuvo
como colofón unas muy emotivas palabras pronun-
ciadas por D. José Luis y Alfonso, nuestro presidente
en memoria del llorado Manolo.

El seis nos desplazamos hasta El Castillo de las
Guardas para, un año más visitar a nuestro Socio de
Honor y Medalla de Oro, D. Gabriel Rojas. Esta vez
no pudo estar acompañado por su señora ya que su
estado de salud no le permitió desplazarse hasta la
finca. Pero no por ello dejó de estar presente, pues
no se puede olvidar el cariño que nos ha demostrado
en anteriores visitas.

Como es costumbre, D. Gabriel se desvivió por aten-
dernos y ordenó al mayoral que acercase los toros
que pastan en el cerrado que hay frente al cortijo
para que quien así lo deseara pudiese hacerles fotos.

Eventos

Por Miguel Asís

Viajes a Ganaderías 2009
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Después visitamos el magnífico museo de carruajes
para posteriormente presenciar la tienta de tres vacas
por el diestro madrileño Gabriel Picazo. Las vacas
salieron encastadas y el alumno de la Escuela de
Tauromaquia Región de Murcia, Alejandro Caravaca,
tuvo oportunidad de demostrar sus conocimientos
con ellas. Durante el tentadero degustamos un ape-
ritivo, preludio de la comida que tuvo lugar al amparo
de los muros de la plaza de tientas ya que el viento
molestó durante toda la jornada.

El siete fue otro día inolvidable. Visitábamos por
primera vez la ganadería de Campos Peña. Nos recibió
la guapísima sobrina del representante de la gana-
dería, Rocío Peña, una joven encantadora que se
dedicó por completo a atender a nuestros socios,
respondiendo a cuantas preguntas le hicieron y
explicando magníficamente cuanto veíamos durante
el agradable paseo que dimos en dos remolques
entre los toros. Nos mostró toda la ganadería, desde

los erales hasta los toros de saca, sin excluir vacas
y sementales, así como las instalaciones del cortijo.
Cuando pensábamos que la visita tocaba a su fin,
Rocío nos sorprendió invitándonos a presenciar una
exhibición de acoso y derribo que estaban realizando
en un cerrado próximo. Entre los acosadores se
encontraba el titular de la ganadería D. Ernesto
Campos Peña, gran aficionado al acoso y campeón
de España en varias ocasiones. Magnífico el espec-
táculo que tuvimos ocasión de contemplar.

A la hora de comer nos fuimos a la Aldea del Rocío
y de paso encendimos algunas velas de plegaria a la
Divina Pastora.

El segundo viaje se desarrolló entre los días 25 y 29
de marzo.

En esta ocasión visitamos, el día 26, la ganadería de
Concha y Sierra, donde tuvimos ocasión de comprobar
la espectacular gama de pelajes que atesora esta
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vacada que fue fundada hace 137 años por D. Fer-
nando de la Concha y Sierra y actualmente está en
manos de D. José Luis García-Palacios.

En el paseo en remolque que disfrutamos pudimos
ver el impresionante trapío de alguno de los toros
y novillos que componen la camada. Entre las novi-
lladas destaca, por su exagerada presencia, la desti-
nada a la plaza de Calasparra, sobre todo uno cárdeno
marcado con el nº 20, también muy espectacular un
semental nuevo de pelo sardo que iba a ser lidiado
el pasado año en la corrida concurso de Zaragoza,
pero el destino quiso que unos días antes de ser
embarcado se estropease un pitón quedándose en
el campo. Debido a su impresionante trapío y buena
nota fue tentado, resultando muy bravo. En la ac-
tualidad está a prueba con una punta de vacas. Un
servicio de catering  sirvió un exquisito estofado de
novillo en el palco de la plaza de tientas. Como
anécdota, comentar la casualidad de que el novillo
del guiso, había sido tentado por nuestro paisano
Ortega Cano.

Por la tarde, tentadero a cargo del torero onubense
Jesús de Fariñas, torero artista por los cuatro costados,
que nos deleitó con su arte tanto en el tentadero
como en la tertulia que mantuvo con todos aquéllos
que se le acercaron.

Tuvo ocasión de torear Alejandro Caravaca, y pese
a sus lógicas carencias, demostró que quiere ser
torero por encima de todo.

Este año es el 47
consecutivo en el que

se organizan estos
viajes, lo cual es

significativo del éxito
que tienen entre
nuestros socios
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El 27 nos desplazamos hasta Vejer de la Frontera, en
tierras gaditanas, para pasar la tarde en Lagunajanda,
ganadería propiedad de Dña. María Domecq Sainz
de Rozas. “Jandilla” es la finca en la que pastan las
reses de esta vacada. En cuanto se enfila el camino
que conduce al cortijo, sorprende la diversidad y
cantidad de fauna que alberga. Además del ganado
bravo, que ocupa los cerrados lindantes al camino,
faisanes, conejos, perdices y patos aparecen por
doquier, incitando al visitante a detenerse a menudo
para contemplar tan magnífico espectáculo.

Cuando llegamos no estaba esperando Salvador de
la Puerta, hijo de la ganadera, que nos invitó a ocupar
un mirador para desde allí poder contemplar la
camada de toros y novillos que se lidiarán en este
año. Salvador, ayudado por el mayoral, trajeron a
caballo el ganado hasta el referido mirador y desde
allí pudimos contemplarlos y fotografiarlos. Impre-
sionante el trapío que presentan algunos ejemplares.
A continuación, nos dirigimos a la plaza de tientas
para asistir a un tentadero de cuatro becerras en el
que participaron nuestros paisanos Rafaelillo y Conchi
Ríos, también toreó Alejandro Caravaca. Los tres nos
hicieron disfrutar con su toreo, cada uno a su manera.
Rafaelillo demostrando que se encuentra en el mejor
momento de su carrera. Conchi dejó claro que está
preparada para su cercano debut con caballos y
Alejandro, avanzando en su incipiente carrera.

Tras el tentadero, los ganaderos nos invitaron a una
espléndida merienda en el palco de la plaza. Después
regresamos a Sevilla, que también hay que disfrutarla.

El día 28 hicimos doblete. Por la mañana nos aguar-
daba una agradable sorpresa. Debido a la amistad
de nuestro presidente con José Ortega Cano, éste
había insistido tanto en que fuésemos a Yerbabuena,
no hubo más remedio que complacerle. José sabía
que por la tarde estábamos citados en Martelilla
para visitar la Ganadería de Marqués de Domecq,
por lo que nos citó a las 10 de la mañana.

Cuando llegamos nos estaba esperando en la puerta
del cortijo y nos hizo pasar a un salón plagado de
recuerdos suyos y de Rocío. Mientras que saboreá-
bamos un reconfortante caldo con hierbabuena.
Después, subimos a unos remolques, a bordo de los
cuales, y siempre acompañados por José y su hija
Gloria Camila, recorrimos gran parte de la finca,
mientras los vaqueros daban de comer a los toros.
A continuación, visitamos las lujosas instalaciones
para celebraciones que se han construido con el fin
de rentabilizar al máximo Yerbabuena. Para rematar
la mañana,  José, que era consciente de la falta de
tiempo para cumplir nuestro compromiso en Jerez,
había preparado un aperitivo con el que se podría
haber celebrado una boda, y del que dimos buena
cuenta. Nuestro paisano demostró con creces su
gran calidad humana y se desvivió para que nos
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sintiésemos como en casa. Durante toda la mañana
se sintió a Rocío, Yerbabuena está salpicada de
recuerdos de ella; fotos, trajes, premios, detalles que
dejó en el diseño de la finca. Es imposible no pensar
en ella. José también quiere mantenerla presente,
como nos demostró mientras tomábamos el caldo
que nos ofreció en la bienvenida y nos llamó a un
rincón del salón para que escuchásemos el pasodoble
dedicado a Ortega Cano que escribió Manolo Molés
y que cantó Rocío Jurado, emocionante momento
en el que más de uno no pudo reprimir la lagrimas.

Y por la tarde, a tierras jerezanas para visitar la
Ganadería del Marqués de Domecq. Allí nos recibió
el hijo del ganadero, Fernando Domecq, acompañado
por Antonio Flor el mayoral, todo un personaje en
el campo bravo. Nada más bajar del autobús nos
acompañaron aun remolque para ver la camada de
este año. Disfrutamos de la cercanía del toro bravo
en un agradable paseo pues hacía una tarde esplén-
dida. Tras el paseo había preparadas dos vacas para
que las tentase Conchi Ríos. Por motivos que desco-

nozco, ésta no se presentó y a punto estuvo de
suspenderse, pero como era el cumpleaños de Ale-
jandro Caravaca, el alumno de la escuela taurina que
nos acompañaba, y el ganadero al enterarse le animó,
obsequiándole con una de las vacas. Era el primer
tentadero que Alejandro dirigía y pese a su inexpe-
riencia, también sacó la casta y no se arredró; la
vaca, aunque en el caballo fue sólo regular, sirvió
para la muleta y el chaval pudo disfrutar improvisando
incluso de los primeros redondos por la espalda de
su historia. También pilló un trocito del “pastel”
nuestro vicepresidente Emilio, que comenzó su faena
en figura, ordenando cubrirse a todo el mundo para,
a continuación, dar unos muletazos, alguno de ellos
con sabor. La faena culminó con un monumental
pase de pecho. Ambos, al finalizar fueron felicitados
por los asistentes, especialmente Alejandro al que
ganadero y mayoral reconocieron su buen hacer.

Esta es la historia de los viajes a ganaderías que este
año 2009 organizó el Club Taurino de Murcia para
sus socios.

En nombre del mismo quiero agradecer públicamente
sus atenciones a los siete ganaderos que este año -
y a los que lo han hecho otros años- que con tanta
generosidad nos abrieron de par en par las puertas
de sus casas pensando sobre todo en el aficionado
que ama al toro bravo y que necesita verlo en todos
los pasajes de su vida, convencidos de que el verda-
dero negocio está en fomentar la fiesta y facilitando
al aficionado acercarse a ella desde sus raíces.

A todos ellos MUCHAS GRACIAS.

En el paseo en
remolque que

disfrutamos pudimos
ver el impresionante
trapío de alguno de
los toros y novillos
que componen la

camada
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Eventos

La directiva del Club en su afán por conseguir que
este sea un centro de referencia para los aficionados
de toda España y que nuestro Museo se convierta
en punto de interés turístico, dada la riqueza de
fondos que contiene, está trabajando en dos líneas
fundamentalmente. Una, el proyecto de moderniza-
ción del museo y la otra, la popularización del Club,
mediante la presencia en los medios de comunicación,
la captación de nuevos socios, etc. Entre estos pro-
yectos, la Directiva tiene intención de montar un
stand en la próxima XII Feria Mundial del Toro que
probablemente se celebrará en febrero de 2010.

Con el fin de recabar datos e información para llevar
a cabo la instalación del citado stand, se organizó
un viaje a Sevilla para asistir a la feria de este año.
Viaje que se ofertó a todos los socios como una
actividad más de las desarrolladas por el Club. En
total viajamos a Sevilla 28 personas. Partimos de
Murcia el día 19 y regresamos el 21 para poder asistir
al Festival del Cáncer que se celebró el 22.

Durante la estancia en la Feria, contactamos con toreros,
ganaderos, miembros de la organización y entidades
que tenían montado un stand este año, entre los que
cabe destacar por paisanaje y reconocimiento a la
extraordinaria labor de fomento de la fiesta, al Club
Taurino de Calasparra, al Circulo Taurino Cultural El

Quite y al Ayuntamiento de Calasparra, que un año
más han estado presentes en la Feria con dos stand.

Con la información recabada en este viaje, la Junta
Directiva ya está trabajando para conseguir el objetivo
marcado, que es dar a conocer aún más la solera del
decano de los clubes de España y la categoría de su
museo y al mismo tiempo en colaboración con las
administraciones públicas y las empresas de la Región,
difundir la cultura, la gastronomía y riqueza turística
de la Región de Murcia.

Nuestro presidente, Alfonso Avilés había organizado
una visita a Yerbabuena para el día 19 por la tarde,
pero durante el viaje le llamó Ortega Cano para
comunicarle que iba a matar unos toros a puerta
cerrada en la moderna plaza de Atarfe y que nos
invitaba a acompañarle. La casualidad quiso que en
ese momento estuviésemos pasando por la citada
localidad, así es que paramos y aceptamos su invi-
tación. Ortega lidió y estoqueó cuatro toros de
distintos hierros deleitándonos con su magnífico
toreo de capote, para la muleta, los toros no tuvieron
el son que necesita José para desarrollar su arte pese
a lo cual los lidió muy dignamente.

El maestro de Cartagena estuvo muy amable con
nosotros, fotografiándose y charlando con todos
nosotros.

Viaje a la XI Feria Mundial del Toro

Por Miguel Asís
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Anecdotario Taurino

Juan Antonio Pérez Mateos, en su libro “El
toreo. Una visión inédita” relata la siguiente
anécdota:

“Nicanor Villalta le brinda un toro al tenor
Miguel Fleta en el coso de Zaragoza.

- Cuando mató al toro, de la emoción que
sintió, se tiró al ruedo y se abrazaron en
la arena, como buenos paisanos. Dieron
juntos la vuelta al ruedo.

- Esto - dijo Fleta - no es comparable a
nada, ya que aquí está uno rodeado por
la  multitud y en el teatro el sólo de frente”.

Villalta y Fleta
Así lo cuenta Joaquín Albaícin (con apellido bien taurino)
en un artículo publica en ABC el 4 de febrero de 2007:

“Multitudinario fue el sepelio de un inteligentísimo can a
quien la sociedad madrileña de fines del XIX conoció muy
bien: Paco, un perro callejero aficionadísimo a los toros y a
la ópera y asistente habitual a la tertulia de Valle Inclán en
Fornos, sito antaño en el esquina de Alcalá con Peligros, allí
donde arranca Los Madrazo, primera residencia en la Villa
y Corte de Rafael El Gallo. Los porteros de los teatros y las
plazas de toros dejaban pasar gratis a Paco, de conducta
siempre ejemplar y cuyos ladridos brotaban al unísono con
los olés del respetable cada vez que lo acaecido en el ruedo
lo merecía. Más de una vez fue Paco quien llevó la voz
cantante, haciendo reparar a los aficionados humanos en
la majeza de tal larga de Cayetano Sanz o lo meritorio de
ese cambiado o aquel pinchazo en hueso de Frascuelo, que
- hay acuerdo en ello - fue siempre su torero favorito.

Un perro aficionado a
los toros y a la ópera



El Apunte de Emilio
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Humor
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Curiosidades del Trimestre

13-01-1596 El Papa Clemente XIII publica una
Bula prohibiendo en España las corridas de toros.

27-01-1612 Felipe III faculta para celebrar corridas
en plazas cerradas, origen de las plazas de toros.

26-01-1845 Debuta en Madrid la torera Martina García.

26-03-1870 Corrida de toros en el Agricultural
Hall de Londres.

3-03-1875 Estreno en París de la ópera “Carmen”
de Bizet, con motivos taurinos.

25-01-1878 Diecisiete toreros intervinieron en un
festejo por la boda de Alfonso XII.

12-02-1884 Nace Manuel Mejías Rapela, fundador
de la dinastía Bienvenida.

5-01-1989 Mortal accidente de tráfico del matador
colombiano Óscar Cruz.

31-03-1890 Se prohíben las corridas de toros en
Uruguay.

5-03-189… El diestro “Minuto” estoquea en una
calle sevillana a un toro huido.

25-03-1893 Nace en Valladolid, José María de
Cossío, autor de “Los toros”.

Y en este mismo día y mes del año 1865, Mainete,
toro navarro de Carriquiri, lucha en la plaza de Madrid
contra el elefante Pizarro, dando muestras de una
bravura excepcional.

7-03-1897 Un toro de Saltillo, con ocho varas,
mata a cinco caballos en Valencia.

23-01-1899 El toro “Pandereto” vence a dos leones
en la plaza de Madrid.

20-02-1911 Rafael “El Gallo” contrae matrimonio
con Pastora Imperio.

27-02-1916 Inauguración de la Monumental de BCN.

19-03-1922 Colocación de la primera piedra de
la plaza de Las Ventas.

1-01-1924 Tal día como hoy entra en vigor un
nuevo reglamento taurino.

28-03-1927 Se publica un nuevo reglamento taurino.

7-02-1928 Real Orden implantando el peto en los
caballos.

10-01-1933 Festejo taurino en Hollywood para
rodar escenas de una película.

5-02-1946 Manolete torea en la corrida de inau-
guración de la Monumental de México.

18-03-1950 Se sustituyen las banderillas de fuego
por banderillas negras.

3-01-1954 Se inaugura en Sevilla la escuela taurina
“La Parreta”.

15-03-1962 Se promulga un nuevo reglamento
taurino.

27-03-1965 Vuelve a los toros, abandonando el
convento, José García “Mondeño”

2-03-1969 Última corrida en la plaza de toros de
Casablanca (Marruecos).

7-01-1991 Se inaugura en Bilbao el taurino Club
Cocherito.

21-01-2000 Miguel Báez Espuny “Litri” es nombrado
hijo adoptivo de Huelva.

18-01-2008 Curro Romero es elegido miembro de
la Academia de Bellas Artes de Sevilla.
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